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PRECIO

PARA CADIZ.
! [evado á tas casas de los

,uscritores................ rvn.
rossuscritor*!s que ioreco- 

ien en el despacho..........
fuera de Cádiz fran- 

ico de porte..................

SE SUSCRIBE
B €1 A NH w:.
En e! despacho de esta oñ- 

cina, oalie de la Aerónioai 
nútneio lót.

H PARA FORRA OE CAUI2.

H . Jerez, S. Fernando, Puer-
to Real, Puerto de Sta. Ma- 
ya, Sanlúcar y Cbiclana lle­
vado á las casas....... rvn. 16.
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En muchos denuestros articules anteriores hemos 
procurado demostrar que la á que se sotneten
las diferentes partes de un todo, es la esencia de la 
belleza ;y heñios también apiic.ido este principio al 
colorido , ü la forma , a) tnovitniento , al sonido , á la 
inteligencia y á la virtud. En todas estas diferentes 
especies de bellezas hemos observado un cat ácter que 
les es común, y es, que las diversas ideas que com­
ponen jas del objeto bello, estén sometidas á úna 
misma ley, siempre sentida por la imaginación , y al- 
ganas veces cotrocida y analizada por el entendí- 
wietrto.

Este principio será mas perceptible , haciéndonos 
cargo de algunas objecciones que han opuesto contra 
¿1 personas muy instruidas y á las cuales es obliga­
ción nuestra satisfacer.

La primera deestasobjeccionesesla siguiente. 
"Si la unidad es la esencia de belleza, ¿cómo es qtte 
hallándose siempre esa cualidad en el cuerpo humano, 
no son bellos todos los hombres?" Nosotros negamos 
el supuesto. ¿Podrá decirse que hay unidad en el ros­
tro id cual le falta un ojo, aunque sea b-dlisimo en las 
detnas formas? Esto nos recuerda los dos dísticos la­
tinos, escritos, según se dice, por un jesuíta, (por­
que nunca los hemos visto impresos), ú una m.idre 
y á su hijo , entrambos tuertos, aunque hermosos en 
la forma y el color de su rostro.
"Luminc Acón dextro , capta est Leonida sínístro, 

Et poterat forma vincere uterque deas.
Parvo puer, lumen quod habes , concede parenti: 

Sietu caecus Amor , sic erit illa Venus."
<Cd? cce qyb /

jLeoMtfVat / was

TVíMo, yMg á ;
.<Se7'ás M cít'^o .4??tor,

La ingeniosa donación que aconseja el poeta , resta­
blecería la unidad que faltaba en entranrbos rostros, 

y contpletaria la belleza.
Peto sin que haya deformidad por falta de órga- 

hes, puede haberla por defecto ú esceso de colorido,
<< ' j*. ' ' . " b

por hundimiento de las forntas redondas, como sucede 
**0 los ancianos, por falta de animación en los mús­
culos ó en los ojos, como acontece en las caras que 
llamamos aunque confesemos que son her-

hiosas: en dn, por cualquiera de tos defectos contra- 
úes á la unidad que pone en armonía , no solo las di- 

partes del rostro ó deí cuerpo , sino el color, 

los movimientos, laespresion. Alabamos muchasve- 
ces la belleza del sentbiante y reprehendemos la poca 
proporción de su longitud con el cuerpo: la bella es­
tatura y formas de un botobre nos agrada , pero nos 
disgusta la torpeza y mal aire de sus tnovimirntos. 
"Hermosos ojos , decimos, tiene esa muger ; pero ni 
el color ni la fornaa de su rostro son buenos." En 
general , siempre que aplaudimos, siempre que sen­
timos lo bello, es porque observamos cierta ley de 
arnmnía, que reduce ála unidad nuestras sensaciones. 
Lo que censuramos , es inharmónico : no está en la 
simetría corespondiente.

Otras de las objecciones es que "un cuadro, 
compuesto de ñguras humanas, belHsímas si se quie­
re, pero todas en la misnta actitud, con el mismo 
vestido y espresando el mismo sentimiento, no se­
rio bello , aunque tuviese unidad." Esta no debe Ua- 
marse?í7ií(fí:í/ sino No puede haber uni­
dad, sino en diferentes objetos sometidos á una ley 
común : pero én el caso citado no son diferentes los 
objetos, ni las ideas que excitan. El que pintase á 
las hijas de Danao , enteramente iguales y dando 
muerte de una misma manera á sus recien desposa­
dos, también iguales, haría un cuadro muy ruin.

Es claro que la variedad es necesaria en las ar­
tes y en la naturaleza : pero esta variedad ha de ha­
llarse reductda á la unidad : sino, desaparqpe la be­
lleza. Pintemos en un cuadro diferentes personages 
sin relación alguna entre sí: sin un vínculo común 
que justifique su coexistencia. El cuadro será tan 
defectuoso como el de las ñguras semejantes.

Concluyamos pues, que la armonía no consiste en 
dar perpetuamente un mismo sonido: sino en producir 
una serie de sonidos tales , que el oido los someta 
fácilmente á las leyes de la música. Los inteligentes 
las conocen ; los que no lo son , las sienten.

Mas difícil es seña lar los límites 
y la sublimidad , sobre los cuales versa la tercera 
objeccion. Parece imposible en efecto hallar la ley de 
la unidad en objetos que superan la capacidad de 
nuestra alma, y no se someten, por decirlo así, al 
contpás mezquino de nuestra imaginación. Dtmensio- 
nes sin termino, masas inmensas, acciones y cualida­
des superiores álasdelahutnanidad, la oscuridad, el 
silencio, la nada, las potestades invisibles, en &n, ti 
Ser supremo, no presentan ciettamente caracteres de

Mas si ellos no los presentan ; ¿será imposible 
hallarlos en las ideas que de estos sublinies objetos 
nos formamos? San Agustín llama úDíos,

KMcvír. El Ser supremo es senei- 
llísinm eu su esencia: ¿lo es la idea que de él forma 
nuestro entendimiento ; lo es la imagen que se grava 
en nuestra fantasía? El primero obra por medio déla, 
análisis , y la segunda da cierto relieve sensible, aun­

que vago , á las ideas , que produce aquella análisis. 
La omnipctencía , la inmensidad , la misericordia , la 
justicia, y los demas atributos del Ser independien­
te , ¿no son las ideas componentes de la que tenemos

entre la belleza

formada del objeto mas sublime déla naturaleza? ¿Hay 
ó i!o,U!))dad que las enlace?

Los objetos bellos en moral son los que se con­
forman con las leyes establecidas por el criador en 
este orden : y en esta conformidad consiste la unidad 
que los hace bellos. St llegan á ser sublimes , no por 
eso falta esta unidad. Nuestra alma , elevándose al 
contemplar las acciones heroicas, conoce mejor Ta ley 
moral á que están sometidas ; y se halla capaz de imi - 
tar el sublime sacriñeio de los Decios, ó la conñanza, . 
no monos sublime, do Alejandro en su médico y ^mi. 
go. La sublimidad física tiene también su unidad en 
la correspondencia de los efectos con los poderes que 
los han producido. La idea de la nada es su.blime, 
porque nos muestra el Poder soberano qu^ sacó de 
ella todas las cosas. El silencio y la oscuridad no se­
rian objetes capaCes.de sublimidad para el sordo y el 
ciego de nacimiento: ¿por qué? Porque el hombre pri-. 
vado de aquello^ dos sentidos tío podría formar el 
eontraste entre la animación y hermosura visible dpi 
mMndocon lajmágfn de lanadaque presentan los 
parages oscuros y silenciosos...

'Pero ¿y el desórden?" Un monten inmenso de pe­
ñascos hacinados por un terremoto , es ciertamente 
un objeto sublime: ¿dqnde está su belleza?" En las 
ideas de órden hsioo que asocia inmediatamente unes- 
tra.jantasiaáaquel caos, á aquel monten de partes 
incoherentes.

Para convencerse de esto, basta observar que sr 
encontramos en una habitación todos los muebles acu­
mulados sin orden ni concierto, este espectáculo no 

t nos parecerá stíóíwtg, porque basta el poder y la-tra­
vesura de ua niño para producirlo , ni óg//o; porque- 
no nos recordará ideas de orden.: No sucede asi en los 
estragos de la naturaleza: el poder que los prpduce 
es demasiado grande , para que no procuremos líf^-ar- 
los con las ideas del orden A$ico á que está sometído- 
e) universo; y aun casi siempre hallamos-en estas 
ideas la.esphcacion de aquel aparente desó;rden : eo, 
mo por ejemplo , cuando nos convencemos de que las 
tempestades puríScan la atmósfera.

Nos parece pues, que todos los objetos bellos tie­
nen por forma la unidad ; y que si no es fácil hallarla 
y delinearla en los objetos sublintes que tienen una 
belleza de orden superior, no es difícil de encontrar­

la en las ideas que de estos objetos forma nuestra al­
ma, elevada por el sentimiento do la sublimidad.

A. L.

Dijo ayer el que el Sr. coronel Delga-
do ha sido nombrado comandante gcñeral de !á pro­
vincia de Cáceres j)o?- /o.y c/g ;Sr. /g-
y?ícrMío. Si le hubiera lanzado este sarcasmo algún 
militar que se. cotiáiderase agraviado por tal nombra­
miento, podría pasar: pero que esto lo diga un periódi- 
co que cuenta ehtrosuseditoresresponsables al célebre' 

Alférez que declaro ^i'otífYoyal barón de Meer, es una 
impudencia h^rto notable.—El Sr. Delgado hizó la 

.. íii,. . .. ..

capaCes.de


guerra de la independencia a b
Ballesteros ; sirvió tatnbien en las primeras catnpanas 
déla actual V ha desempeñado durante seis años la 
sargentía mayor deOsta plaza—El Sr. Figuérna^ ctlitóf 
resprtnsable dei Nacional, se retiró de alférez de fra­
gata, y despuf-3 le henios visto solicitar y obtener, por 
coger uu sueldo , ¡os destinos menos compatibles con 
íuanreriorcarrera.Uhirtiumente, deseoso de sacriñ- 
carse por el pueblo mediante once mil reales, renunció 
*?1 cargo de Alcalde constitucional que desempeñaba, 

s para d'esccbder á oficial I.° de la secretaria del Ayun­
tamiento. Y si allá en sus mocedades no tenia mejor 
disposición pura mandar un bote ; que ahora para re­
dactar un oticio, decimos que hizo rnuy bien enahor- 
car los hábitos para buscar otro modo de llenar la 
panza, primera necesidad del hombre ; pero á lo me­
nos cuide de que sus compañeros no lo comprometan* 
DECIDA EL PUEBLOll!

s ordenes del general I do íos sorbetes mas ríeos de! munt^o entre los bosquccílíos 
[denaraüj'isydoailctfas.
i Hidhibaine una noche en compañía de vatios ingleses 
y alem:i.ncs , en nn rincón del j.n-din , sobre el terraplén 

! itms retirado. A tmestra derecna Á-eiamos tnccéi'Se silen- 
i rio.samenta en el golfo de N ipoles nn centenar de buques 
I surtos en su b^thia. A nuestra izquierda levantaba fJ V 
h.üubio hasta el ci-Ju una cniumna 'le humo blañnueciiiu, 
} me;^Cla<lo de Hañias briihitites.-Aunque tal espectácnl<^ na 'a 

titviose en si que incitára precisnuiciite la gaiaiitcria, vino 
¿t recaer la couversaeivu por casuali'Ja'l sobre las mugeres; 
y cad¿! uno de nu.sotros trayeiMo A la memoria los datos 
'jue le habí;'!] proporeionatto sus viages, citó los puntos 
')el globo en que h-tbia tenido que admirar los tipos mas 
perfect'i.s de ia belleza.

Entré los éjtrangerOs, qué íotñabaTi mas parte en esté 
cntretenimientu sini) por sus palabras, á lo menos por la 
atención que parecían prest¿n' á las de ios otros , había un 
joven de algmies treinta y d'is años da edad, y de la figura 
mas admirable de cuantas he visto en mi vi-la. Imagínese 
V. áu erecto, la belleza varonil y morena en todo su desa- 
rolio , templada cciü una dulzura d" fisonomía, y dclicade- 
sa de facciones imposible de describir.

— Por villa de... dije entre mi ,a! examinar al hermo­
so auditor; si n'.sotros tenemos dei et^ho p¿tra hablar de las 
mugere.s, cuno conocedores, aquí hay un sugeto que po­
drá tratarjus, A fuer de sultán!

La CGuiparáCioh era tanto mas justa, Cuanto que el 
desconocido hacia realzar sus gracias personales , con un 
lujo verdaderamente orietital; y que yo observaba en el 
dedo indico de su izquierda un diamante digno de atlor- 
nar lamatio de un papa ó de nn emperador.

Animóse bien pronto la conversación, como sucede 
por lo coinuñ éntre viageros que réíiereu escen<tsj)asa'las, 

¡ formándose muchos partidos en nuestro grupo .--egun ht 
; pre'lilecctun de hjs diversos sufragios en pro de las 'lamas 
españolas, francesas ó italianas. Trazaba Citda cual, en 
apoyo de su opinión, los retratos mas seductores del mun­
do ; quién de una andaluza con tez de oro, quién de una 
romana con facciones de estatuaantigua, quieu por fin de 
una parisiense con encantos indefinibles*

El hermoso joven lo escuchaba todo cotí ansiosa aten- 
clon , not::ndo con particular ahinéo los pormenores que 
pudieran designar indivifiuahnente A las bellezas de que se 
hablaba. De repente, al hacer un aleman cierta indicación 
sobre una dama que había visto en Cádiz, le vi sacar del 
bolsillo un librito de memorias, cuyas cubiertas eran 
de carey, incrustado de oro, y tomar en él A hurtadillas 
algunos apuntes só pretesto de estar bos-quejando un pun­
to del paisage que teníamos A la vista.

Est:^ acción singular me interesó ámayofgradoque 
pudiera decir á V. y pasé á colocarme cerca dcl descono­
cido Afín de no perder ninguno de susmuvitnicntos. De­
bo advertirle de paso, que todo lo que observaba en él, ¡ 
Se me hacia más y mas admirable y íDisteriosO , míen- j 
tras por la creciente emoción con que prestabíi oido ¿t un { 

; asunto hastanteindiferente para todos los th-iims por las I 
mirada, brilladoras que sus ')jos lanzaban á ca-la pintura i 
bien espríyada que se haciis de la verdadera belleza, y la ! 
sonris¿! irónica y fria que arrugaba s.u labio con ¿dúvez, al 
escuchar algún désb;n fo de nial gusto entre las descrip­
ciones que sucesivamente aa'enturaban los interlocutfjres, 
se le habría tomado por algún artista eminente y modes­
to 'jue dejaba hablar A los aficionados novdes, y recogía 

j lasiudicaeionesde los Verdaderos iniel ¡gentes. Mas de una 
! vez me pregunté á mi mismo, sí noseriaetectivitmente aquel 
joven algún pintor 6 escultor de primer:! clase; pero u la 
mas leve ojeada que echaba sobre su équipage y maneras 
se desvanecían hasta los últimos vestigios de semejante 
suposición.

En fin determiné hacet* lá prueba por mi mismo y to-
. mando ámi vez la palabra:
¡ __Señores, dije a los tertulianos; V^V. me disimularán
que profese sobre la materia una Opinión diferente de 
la de todos. No soy de aquellos que, como elpastorParis, 
en presencia de las tres diosas <áel Olimpo solo :!dmiten 
por lidtadot'asid premio de ia hennosur:! las españolas 
francesas éitaliatms. Sémuybicnquelaorgullosa Juno 
hallaría rivales entre las andanzas altaneras; que algu­
nas hijas de Eomá pudieran competir con Palas en pre­
tcnsiones de belleza .simétrica y noble ; y que mas de una 
parisiense, ai dejar caer el cinturón que cubre su^ gracias 
sé ilüvaria ia nianzana como Venus ; pero ya que ambos 
sexos á porfía han abusado de Ú! facultad de .svr feos, no 
pertenece desde iuegtj lahermo-ura A ningún país en ge- 
rie'rályer! todo puede consideríirsela como una escepcio'n. 
Ayer su brillo .mas perfecto engalanaba A !:i América; hoy 
es adorno de''ia Europa; .mo-ñanasera el timbre <de la In­
dia. Este don puede contemplarse señores cuno hijo de 
i:! aventura y del aeaso , peculiaridad que existe tan efí­
mera como mudable y de la cual solo puede ser juez ei 
so!, quevétodaskis cósas-auna. Respecto A mi que he 
recorrido cuántos .paisas diversos le es dadi? ai hombre 
visitar, si alguna vez se h:! presentado A mis ojos un:) mu- 
gér lie quien Í:e podido deéir.- "est:t en la mas hermosa de! 
mundo;"^ aseguro á VV. que no ha sid'.) en España, ni , 
en Italia, ni en Francia.......

—¿Dontle hasido puesymeinterrinnptctmn en coro 
una docena de voces entre las cuales ilistingui rmamas 
ex!g<?nte que ias deimtsy lacuai estaba mas próxitna á mi 
oido.

V'jlvi la cabeza con prontitud y encontré los bellos 
ojos dei descon')cido fijados en ios míos yespresan'lo tai 
impaciencia y ardor que no pude sufrir sus luces pe-

—¿D-mde ha vism V. es:t muger eaballero? repitió el

—En Grecia ie dije: en ia campiñade Atenas.

El mismo periódico refiere que habiendo ma­
tado, á petición del público, á uno de los novillos en el 
capeodel Domingo, castigó el Sr. tercer alcalde Llo- 
vet á los empresarios de la plaza , ordenando que la 
yes muerta se distribuyera entre los conventos de mon­
jas y la cárcel, por no haber estado preparadas las 
wn^/zZ/'^íparaestraerla* Algo pilatuna nos parece la 
sentencia; pues siendo solo un capeo lo anunciado a! 
público , DO tenia este derecho á pedir lo que no se le 
habia ofrecido ni pagaba; y s! el Sr. alcalde se vió 
obl'gadoá mandar matar e! novillo, porque asi lo exi­
gía la voluntad despótica delpúblico, los empresarios 
j!O tenian la obligación de tener preparadas semejan­
tes haciendo un gasto innecesario y á que no
íe habían comprometido.

Algunos han entendido con referencia al mismo 
"Nacional que en la Cámara de los Diputados de Fran - 
¿tase habían negado los dos millones de francos que 
pidió el gobierno para Ips gastos de la traslación de 
los restos mortales del emperador Napoleón. El Ñas 
cionalenesto, como en todo, tiene la mala gracia, 
cuando no dice las cosas al reves , de decirlas mal. 
El Gobierno en el proyecto de ley presentado á 
Jas Cánmras pidió solo un millón de francos : la 
comisión que debió informar sobre el, después de 
consultar con el Presidente de! consejo, hizo subir el 
presupuesto á dos millones. La Cámara a! votar apro­
bó solo la primera petición; ey decir, un miÜon. Si 
nos atuviéramos á la versión del Nacional , sin otra 
espücacion, podría entenderse que negados por la Cá­
mara los dos millones pedidos, negaba el todo y se 
opoaia á la traslación ;lo que no es cierto.

T
—Ya que Y. habla de ideas djas, dijo el coronel...... 

voy á referirles un suceso, A que dio lugar la monomanía, 
y en el cual me tocó involuntartamente representar un 
papel muy aciago.

Hace unos tres años pasaba vo en Ñipóles la tem­
porada de! Otoño, y vivia en una de las fondas de 
Chiaja T que estaba llena á la sazón de viageros proceden­
tes de diversos países. Así como la mayor parte de las ca­
sas principales de aquella ciudad . tenia la tonda un mag­
nifico jardín, desde cuyos terrados se descubrían la mar y el 
?noníe Vesubio. Todos los huespedes teníamos la costum- 
bre de reunirnos en aquel parage á Já caída del sol , para 
ormar tertulia , ó pasearnos hasta media noche, bebíen-

j'netrantesv¡ — ....

1 jóven proco rundo adivinar la-re.spucstáéo milnirada.

—;rn la campiña de Áténas* repitió -^ntre 
estrangero con !a lentitud de un niño que artim] 
frase para gravarla m".;or en su ntentoria. '

— Vamos al hecho , pues lo demas na-b^;., 
estrsuc; observó Uno de bts iuterJocutores. 1.:, 
sido piU- siglos enteros ¡a tierra chistea d<- ¡.t

i rto es ehSr. ccruneí el primero n quien bv oir!., .b. 
son todavia tnuy lindas las campesina-! de Atiu*,

— it.'tblü de una muchacha dei campo , re,,,., 
y e! <te boda caliñearia muy mai A !a tnnyer
'nenciono. Se trata de una persona, cuyo rango n.I j"- 
decir A VV. exactamente, aunque deberá 
una clase tan elevada , como superior es la natn;tpy 
su hermo-nra: por lo detnas , añadi a) ver avi^uña ¡í^ 
lo sumo la curiosidaf^dentis oyentes, a! pasi) r^ue

! yomistno de seguir' el eféc'lo que baria nn conHan^*^ 
. sobre ia fisonomía del desconocido; voy A referii-b-.s A Yy

las circunstancias que dieron margen A mi eucnent ' 
con la niuget' en cuestión. Es una pequeña aventurad'^ 
novela, que me hubiera sido de la mayor 'tn¡iortaucía * 
los veinte años de edad: pero ¡a que ahora

' permite referirla sin io'liscrecion, suplicando ú VV ) 
reciban tal como se la cuento.

Por toda respuesta, forniaron mis oyentes entorno 
de mi un circulo mas estrecho, poniendo buen cuidado el 
hermosojóven en colocarse dv manera qu'-nadie nudiesg 
hacerle perder el mas leve fíe mis ademanes. Medi riií 
propia atención por la que él moi-ifestaba , é hice en su 
cintas palabras la relación ![ue .-igu&:

"Hace unos diez y ocho ms:.ses,q]]e hallándome en 
las aguas de Atenas , embarcado A bordo de mi buque de 
guerra , me aproveché una mañana dei tiempo bonancible 
y fresco que hacia , para hacer una corta éscuf siot! en las 
campiñas inmediatas A aqueÜat.iudad. Atravesé lapo.. 
blacionyeiHauoquela rodea, y dándola vuehapor 
ios deri'íunes del monte Poecile , dirijí mis pasos hacia )s 
Via Sacra. Habiendo llegado á la parte del caminn )]$. 
mada "Mística", me detuve A visitar las ruinas de! tem. 
pío fíe Venus. Este monumento que cadadiavadosmnt-o. 
nándose mas, presentaba aun algunos imponentes res, 
tos, y formaba el punto céntrico de ciertas vistas cuyo¡ 
pormenores se me antojó examinar. Despnes de l.aher 
vagado por algún tiempo entre lo.s escombros de las pie­
dras y marmoles, me setité A Ja sombra de un lienzo de 
muralla, A poca distancia del cauce de un túrrente, y 
me puse como es natural á reedificar en mi fantirsia 
aquella obra maestra de arquitectura cuyos vestigios 
estaba pisando. El Snl, en el primer temió de su car- 
fera . inundaba el llano con su biantla luz. Era precñn- 
ntente la hora en que dos mi! años atras iba el pueble 
de Atenas A celebrar ios misterios de Venus en aquel su 
favorito édiíició. i^resentábanse á mi imaginucioa lo.!

t comp.Hriotas dt; .-\lcibiadc.s y de Aspasia . aJuvendo á 
él , vestidos con .sus blancas túnicas, por todos los sen-

j deros de la Via Saeta. -
I Entré con el h¡s en el templo, que adornaban las ñores y 
j donde retumbaban los sagrados himnos. 8egü¡:i palpitan- 
I d" de emoción A trftve.s dé los voluptuosos y tremenfim 
! misterio.!, y soto agutn-daba á imitación da lo-' entusiasma­

dos neófitos, la aparición de ¡a diosasobre su altar. En [al 
punto de nri desvarío me encontraba yo, cuando advertí 
un ligero ruido encima de mi cabeza, y levantando maqní- 
nal mente la vi.sta, lo que percibí puso el colmo A mi ilusión. 
Una muger con vestiduras blancas y flotante manto atra- 
vesabacon pisadas lentas aun que ligeras por el lomo de! tun- 
ro A cuyo pie me hallaba, y sin fijar en mí ¡a atención lla­
gó hasta ¡a cstremidad 'le tan ruinoso belvedér; propor* 
cídnándose la ocasión de verla y contemplarla á tnis an­
chas,mientras no medescubríesenmis movimientos. VV. 
que son jóvenes, señores, y que tienen todavía en la c.!- 
bezay en el corazón, la imagen perfecta de la beldad idea!, 
pueden traer á la memurin cuanto han soñado de mas 
esquisito y divino , y concebír.ín alguna idea de la muger 
que A la sazón estaba yo cooteniplando. Tu'Io lo que ya 
puedo decirle.!, sin menoscabo de los recuerdos que ma 
quedan de ella es que tetra ios cabellos rubios; y azules 
los ojos, cual debió tenerlos Eva en el paraíso terrena!. 
No haré mención de su blancnrade alabastro, sus propor­
ciones de estatua, sus pies y manos cual los de una niña; 
eran Jos portnenores tnénos esqnisitesde su conjunto im* 
couiparablc. En cuatttoá la espresioo de suíisouomia, en 
el cielo la hallaré o<ra vez cuando contemple á los ange­
les... Luego que hubo mirado en derredor por tres veces, 
cual si sus bellos ojos buscasen el sitio donde fijarse con 
preferencia, se sentó en lo mas alto de su ob&ervatorto, y 
se puso A dibujar en su elegante libretillo. 8u pequeño pie 
a! cual calzaba mt borceguí rojo, salta algún tanto de! pe*'- 
fldel muro. Una ventolina agradable jugueteaba en sus 
cabellos, que doraba un rayo de so!, y A sus pías el torren, 
te, a! despeñarse, daba al aire un mugido bronco y sono­
ro. Después de hfther contemplado por algún tietnpe !'']n<í[ 
cuadro delicioso y sublítue, digno de inspirar A Chat**;'^" 
briattd ó A Lamart!ne,eotnenzé á entrar en curiosid*'^"^ 
saber quien fuese uñ desconocida, y un nuevo desean^''* 
miento acudió al auxilio de mis conjeturas. Alasncfi*;^ 

,delte[op!o, yal pie de un fragmento destts coí'.t'ou-^s, 
descubrí una muger anciana, acompañada de dos 
y cuatro caballos atados á su inmediación. Esta con*'!*'' 
me dió 'á conocer que ía bella.artístapertenecia á a gn"é 
de lais familias de distincí'm en Atenas, pues tal e^ '^ 
cOitá usual de las jóvenes griegas de aquellaclase.Me 
taban dando tentaciones de preguntar, ¿muque no 
mas que su nombre, A la vieja dueña, ó A uno de los 
dós escuderos,cuando un accidente, tan terrmlc 
previsto , vino á poueri.ne en relación directa cott e o i 
tonúsmo fie mi curiosidad....... El lienzo de muía
el quéest.áhal.ajóven se ¡{undiórepentioamente 
pies; ella arrojó un agudo grito que me hizo estre:



de e^nanto, y desapareció por el l ulo del torrente, en me­
dio de utia nube do polvo. Lasirviente y los negros solo 
tuvieron tiempo de acudir ;t] pnrage, y yo de precipitarme

}ii --tra banda del muro.......Después de haber bu.setuio á
!.i desventurada, sin poderlaenconn-ar, un nuevo grito me 
jü hizo descubrir... Hailab isc suspettcida en el Isorde del 
prt cjj-iei" asiendo con -toa de sus manos unas ranuLS prú- 

.'t romperse, y tocando ya el agua del torrente con 
las puntas de sus borceguíes encarnados.......

_ ¡Salvadme! .salvadme! esclamó ai verme.
Pronto á una llamada de que no necesitaban mis im­

pulsos ,.mG baltC cerca de ella á los pucos instantes.......
Asila fuertemente por la mano en que tenia e! libro, v me 
iigarré con la miau las piedras y matorrales que cubrían 
el suelo, trep.'tndo de este tnodo por la escarpada cues­
ta á oriiias'de! barranco. Al mottiento de tocar su borde 
me íaltó' Uf) pie en ttno de mis resbalosos apoyos , v hu­
biera perdido á la que prcten<lta salvar , si ella a su vez 
no me hubiera st'.stenido. Feliztuente uno de les negros 
tuvo bastante presetmia de ánitno para arrojarme su lar­
ga faja . con cuyo nuevo socorro logré ponernos en salvo 
entrambos. Viéndose libertada de una muerte cierta, 
cayó desmayada la joven desconocida, ma.s habiendo acu­
dido á socorrerla la anciana criada, volvió en breves ins­
tantes de su con g'-ja, y su primera mirada fue mas que 
íufciente recemi^ensa para mi.

--- -Sh cabaHero! me dijo con etnocion , ¿de qué modo 
podré manifestaros mi gratitud por tal beneficio?

— Haciéndome saber , respondí yo, á quien he tenido ¡ 
la dicha de prestar! o. Y con el objeto de alentarla á que 
me digera su notnbr e, me puse á silabear el mío.......  }

Ella .me interrumpió, sonrojándose, y me dijo:—} 
¡Mañana, caballero mañana! - i

— Acepte Y. esta sortija, continuó con un dulce em- . 
barazo, y sacó de sus dedo.5 uno de sus mas ricos anillos. ! 
—Será para. V. una prenda- de mi reconocimiento, y el ! 
medió seguro de saber quien soy. Pertenezco á la casa , 
del rey de (trecia, y stt pnlucio es mí habitación. Puede 
preseíífarse manana á la pu' rta de aquella re;t! residencia 
con la tumbaga que le he regalado ; ta cual, entregando, 
iaá los guardias, le servirá de sigtíc de introducción, y le 
hará conocer , por su gratitud, á aquella cuya vida acaba 
de salvar.

Habiendo hablado á este efecto , hizo señal á los dos 
negro.s. quienes la trageron el mas pequeño de los cuatro ! 
cabalh'S ; subióse en él con ligereza la dama , y haciendo i 
lo mismo su escasa comitiva , partió á galope toda la ca- ¡ 
ravana.

— Hasta mañana, caballero, me dijo de nuevo la des- 
conocitla, haciéndome un saludo con la mano.

Y manejando su caballo como diestra amazona, des­
apareció en la Via Mística.

—Y bien , esciamó vivamente conmovido el joven es- 
trangero.......¿Y a! día siguiente?.........

Al día siguiente , repliqué yo con frialdad , me halla, 
ba yo á cien iegua.s de Grecia, quedando para nu la bella 
ateniense tátídescbtiocid.í, como aun permanece hoy...

— ¡t'omo.eí.cknnó el hermoso joven; ¿tuvo V. valor 
para partir siu volverla á ver!

— Vime obiigu'io á hacerlo aquel dia mismo, una ho­
ra después de mi aventura novelesca. El comandante de 
la fragata de que yo estííba embarcado, recibió órdenes 
durante mi ausencia para darse ala vela sin detención. 
Asi que llegué á bordo, pues era el único á quien aguar­
daba , mandó levar las anclas , mientras que puesto en la 
ahernativa de escoger etítre mi obligación y mi curiusi- 
dad no vacilé en escoger la primera.

— ¡Y V. no ha vuelto ú Grecia para buscar á esa mu- 
ger! nie preguufó el estrangero con una sorpresa mezcla­
da de indignación.

— Conheso, repliqué yo sonrlcndome, que algunas 
veces se me ha metido en la cabeza poner por obra esa 
calaverada : pero ai ñu, como ya he pasado la edad de las 
locuras, bastante hehecho,atnimododepensar, con 
Dobabetune quitado dei dedo desde entónces-la sortija de 
la ateuíeti.se.

—¡Ah! ¿conque conserva V. todavia el anillo, dijo el 
bermosojóven con peculiar tono de voz.

— A'jui lo tiene V., contestó enseñándole el dedo.
Pú ose á devorarlo por decirlo asi, con los ojos,.cual 

SI quisiera con ellos arMucat lo de donde estaba , y seguía 
'con 'zclosa inquietud el exámen que sufrió la alhaja succe- 
Sívnmeiue Jecuautns componían la tertulia.

Todos convinieron sobre el testimonio de nú relación, 
en que la nnig^ r mas hermosa del mundo estaba en Grecia, 
y habiendo recaído ia conversación en otros a8un.tos, una 
parte dei grupo se dispersóen tos jardin^'S.

Aprovechóse de este momento el estrangero para lla­
marme á parte, y dirigiéndopie la palabracon una voz mny 
coomovida:

— Caballero , me dijo ; el suceso que acaba V. de con­
tarnos, me ha interesado mucho mas de loque V. puctlo creer: 
pcí mítame te pregun'e á qtte hora y en que sitio podi'é ha­
blar con V. seriamente.

— Esta noche misma . señor , te respondí, indicándola 
el número Je mi aposento ea la pesada.

—¡Hasta luego, pues, contestó retirándose, asi que me 
hubo puesto en tas manos una targeta mt\y historiada con 
¡u'ahescí's de oro , y en medio de ia cual leí: LORD JOR­
GE KLLIS.

Preguntó á .cuantos habitaban en ta fonda quien era el 
pet'sóuage que tenia este nombre.

El uno me -lijo que era un viajero que estaba h.icien- 
*^0 la vuelta Je Europa, aíiciouaJo delirante á tas pintu- 

el otro que era un visionario, á quien devoraba el es- 
plin ; quien me informó que era un hombre de genio y ta- 
temos; quien por hn, me lo descubrió como un loco re-

motado. En lo qitr todos convenían era cri la alta distin­
ción é inmensa fortuna de! espresado lord !'li)is.
- Bastóme esto , en rigor, para recibir con ta mayor con­
fianza a tal personagv ; y apenas me halle de vueita eu mi 
habitación , cuando se hizo anunciar por nñ ayuda de cá­
mara.

Bss.
SERVicto RARA MANANA.—Loa Cuerpos de la 

gummictiin con el segundo batallón de Milicia nacio­
nal.—Gefe de día un capitán de! mismo.—Capitán 
de hospital y provisiones el primer batallón infante­
ría de Marina.

C&a4!ia3!.

Po r el ministerio de Haciéndase ha comunicadóáesta 
Intendencia con fecha 28 de Mayo anterior i¿^ Real orden 
que sigue.

"He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora de 
uDacomun¡cacion,que el ministerio de Gracia y Justi. 
cia dirigió al de m: cargo en 28 de Abril ultimo , par- 
tieipaudo que el juez i." del." instancia do Murcia se 

i halla instruyendo'Causa criminal sobre'' espendicion de 
i monedas falsas , que consisten en reales de vellón de S. 
j M. la Reina doña Isabel 2." tramformados en monedas de 
i veinte reales aplicándolos un baño superlicia. de oro , y 
] haoiemlo desaparecer los signos 1 y Rl. Y' enterada S. 
¡ M. de haberse prevenido al referido juez por el ministe- 
j rio respectivo que proceda en la causa con actividad y ce- 
I lo, y encargado á la audiencia del territorio la mayor vi- 
gilanciasobre los procedimientos, .se ha dignado mandar, 
después de reconocida una de dichas monedas por el en­
sayador mayor de los Reinos, que se dé conocimiento al 
público de .¡aindicadafalsitieacion haciendosaber al pro­
pio tiempo que en las casa.s nacionales de moneda no se ha 
acuñado hustaahora ninguna de oro de 8. M. ia Reina 
Doña Isabel 11 mas queja cuatro duros, ó sea ochentin, y 
por lo canto son evidentemente falsas las que pudiesen 

i aparecer de mayor ó menor valor. De Real orden lo digo 
i á V. 8. para su inteligencia, publicación enel boletín oA- 

cial de esa provincia y demas efectos que convengan.
Lo,que se inserta en este periódico para conociinien- 

to del público. C.tdiz 3 de Junio de 1840.—.Bc/sa.

SANTA CRUZ DE TENERÍFE 9 DE MAYO DE l.$40. 

geaertt^ ríe

--- -----—

§ e 5^ §a- o y e s. '
Exmo. Sr. D. José Aranalde. 
Sr. 
Sr.

D.

Marques de las Palmas.
D. Francisco de QueveJo Bueno:

Joaquín Villalba.
D. Miguel Joven de Salas.
D. José Herrera Dávila.

D. Vicente Clavijo.
D. Pedro Antequera.

Santa Margarita , Reyna de Escocia. '
El jubileo está en la parroquia dcl Sr. San Antonio.

ORSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE .AYER.

¡Termóm.; Ba.róm.'
Horas. IReautnal medida' Viento.

i ¡aire libre inglesa.!

I

En lo vllla.'de Madrid y su calle Ancha de Majaderiíos, 
número )2, se ha establecido un agente de negocios qUe 
hace mucho tiempo está<h'dicado ai desempeñó de ellos^t 
habiendo conseguido.en lu genera! un feliz éxito y obte­
nido aceptación de todas las personas que le han condado 
su desempeño. Y para que las conocidas ventajas con que 
lo veritica sean estenslvas a las personas que aun no ten­
gan noticia de ellas, en tos ramos en que únicamente se 
cncargit, ha conceptuado útil dar la necesaria publicidad 
por medio del presente anuncio.

Por la módica retribución anua! de 120 rs., satisfechos 
anticipadamente, toma ú su cargo e! exacto desempeño 
de los negocios que puedan ocurrir á sus comitentes en 
los tribunales, obonasy demas ^runtos necesarios, sin 
perjuicio de admitir proposiciones de mas ó menos retri­
bución, según lo arduo ó insignifisante del cometido.

Se encarga igualmente de la administración de hnc&s, 
compra y venta en comisión de frutos, efectos y géneros^ 
bajo las bases que se estipulen.

Ademas del general aprecio con que le favorecen per-* 
sdnus de distinción, perteneced una familia bieneonocidA 
y ventajosamente establecida en lá corte, y es garantiza­
do por comerciantes de arraigo y probidad que en casos 
y asuntos necesarios se manifestarán , por lo que concep­
túa le dispensarán su preferencia los que teniendo que 
efectuar diligencias en aquella, necesiten un represen­
tante al efecto.

En tal concepto deberá remitirse la correspondencia 
franqueada, sin cuyo requisito no se reciben lascarías, con 
las señas ya espresadas y á nombre de D. Narciso Soria.

!

I
Atmósf,

AFECCIONAS As rm,HÚMICAS DK HO Y .

El sol sale.... alas 4 y 43 minutos de la mañana. 
Se pone.......... á las 7 y 17 minutos de la tarde.

Prirnera baja 
^'l'n^^e^-a aita 
Secunda baja 
Segunda aka

a 
. á
á 
a

STAnnAS TT: MAStAWA. 
las 5 y 2í) ndn. 
las 11 y 4'J min. 
las 3 y 52 tum. 
las 12 y 4 min. de

d? 
de 
do

la mañana, 
la mañana. 
]a tarde, 
la nfn:he.

A R R CA- 
GESPARA 

MADRID. 
Losdela prn 
piedad de O. 
J osé Arpa 
parten de es- 
ta ciudad et 

.........día 11 de! ac- 
ual,de Jerez ell2yde SeVillael'I^ de-Jutiio para reunir 
se en Baíh u á la escolta destinada porc! gobierno para con­
voyar las procedencias de Andalucía. En las galeras no se 
admite tnusnútnpro depasagerosque ^señalado cbn repe­
tición y a ¡.;)s precios marcados. Se despachan ed esta ciu­
dad, pláza (iel Canon, núm. 82 , oñcina.dé Berdugo ; en 
Jerez plaza de Ptateros , despacho de carruajes dcl mis­
mo Berdngo, y en Sevilla, plazuela dcVillácis, cono­
cida por cochera de Pineda, número 5.__JMMH

!a caUe de laa Bulas , numero Y26 , piso principa!^ 
venden varios muebies de casa como sofaes , mesas, 

siüas y Otros muebles, todos modernos.
4

Caííáueres entlerradoí cu de ctY
drtd eí dm 9 de 1840.

Hombres
Mugeres
Niños....
Niñas....

2 
Q
1 
i

2'oíü¿ 4

Na. SE.K€AI^TÍJL.

(ÉSTBACTO PE LAS LISTAS DEL LLOYD.)
NitEVA-YoRK 6 DE MAYO—El buque .T^Ho , capitan 

Puyo!, que baró el 19 último en Carysford Reef, ñotÓ 
y arribó á Key M'^cst, con averia, teniendo que alijar 
parte de su Carga.

ííeg-ttdo^ájyMer^osMfraHg-gros^rceedatí^c^ 
de Cát¿:?.
MONTEVIDEO FEHRERO 22__ Pb^AÍ/2NCÍ.

MARZO !1___AgHCS.
LA GuAiRA Ana!!, 9.—Maristany. 
COPENHAGUE M-AVO 22. — Roos.

23.—p'e^tte, Inberg.
Heg'ados á JíüAmíííprocgí/eH^ey ¿y 

de

AnRiL 16—Polacra (n) OíAoK,
MaHm-ca y Algeciras.

Bergantín A^fra. g'ia. ríe /os

Tomas; do
Maihn-ca y Algeciras.

................. j ____
Matará; de Barcelona.

Dolores (a)

Valenciay Algeciras.
19.—Id. Bo/satíoi- (a) JPróce?-, Millet; de Bar­

celona y Málaga.
,, Fragata Cmincn, Arriandsga; de San­

tander.
20— Bergantiu , Villnch ; de la Coru­

ja , Vigo y Tenerife.
21— Id. CoKcorr/íc, Roig; de Santander.

14. Vüides ; de Gijon.
22— Fragata DoZorc.s, Sandelviz; de la CoruHa. 
„ Polacra Dccicítí/a, Miilct, de Barcelona.
23— Id. CastTHÚa, Ribes; de idem.
24— Bergantiu Otero; de Giion.
26—Id Garay; de Santauder.
-7-—I ragata PiííaüMeva, Puig; de Barcelona y 

Cádiz.
,, Id. Aguirre; de Santaeder.

ateu%25c3%25adeti.se


Bergt^tiu , Gar^ ; de la
Coruña.

23__ Id. Sertncha; de Santander.

DEL 9 DK JUNH) DE
CAMBIOS.'

1840.

queb.

Madrid á 90 dias fecha , , , ,
á 60 dias. ,,,,,,, 
á corto. ,,,,,, y para i

Bareelnnaenpfs. á 8d. V. , , i
Valencia á corto par
Bilbao á corto
Cbruña á corto
Sevilla á corto ,,,,,,,, par
Santander á cofío ,,,,,, P§
Granadas corto 1 Pg
Alicante á corto, , , , , , y i P§
Málaga á corto

LónJres, y 38..^ át 38 9[
París 80^
Hamburgo
Genova
Gibraltar á 6 dias v. f. , , , , i

queb. 
qneb.

t C nonúnal. 
nominal.

benef. pl. 
queb- 
qneb. 
qtieb.

90 á días) , , , ) y ) ' 
FONDOS PUBLICOS 

Titülos del -5 autig. cup. core. 
Dhos. nuevos cone! cup. corr. 
Dhosi en cortas cantidades... 
Dhos. del 4 con el cup. corr. 
Vales no consolidados............
Cértif. de deuda sin Ínteres 

anter.alL." Mzo. ]83f!.........
Dhas. en cortas cantidades... 
Dhas. póster, al 1." Mzo. 1830 
Cupones vencidos....................
Billetes del 'Tesoro de Mayo 
. Je 1838...............  ...á....

23^ p§ nominal.
24 á 26

papel.
57 pf. papel.

9 á 10
6} p§ papel.

papel.
18 pape!.

8 p§ queb.

. EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De Londres, goleta inglesa Jane, J. Humsoa , en 
lástre , en tJ dias.

De Dubliu, bergautin Ídem Creóle, J. Bennett, en 
lastre , ^nj 7 días.

Del Carril, bergantín goleta español Adolfo, Ma­
nuel Duro , con tablas y arcos , en 5 dias.

De 8e\'iHa y Sanlúcar, euatro embarcaciones meno­
res, coo,trigo, ladrillos) vino.

De Ahnería, un laúd con espartería.
Dé Santiago.de Cuba, bergantín espa,tiol Anita, Ma-; 

nuel Sánchez, con tabaco, en 41 dias. '
; ' ' SALIDO.

Béfgautiu ingles Haré Bell, A. ChaJley , para Rio 
de Platal con sal.

FLETA eon preferencia para viages largos------
^ara Manila 6 para el Mar Pacifico ó 'para otros pun- 
tos de América.

En su defecto admitirá carga para Rio Janeiro, Mon­
tevideo ó Buenos-Ayres, presentándose suficiente.

La nueva y hermosa fragata dinamarquesa HARI I" 
JE, su cap. D. W. J. Scbmidt—Es de224toñciadá.de 
hegiscro y sumamente velera. Está forrada y claveteada 
en cobre y eo completo buen estado para una nayegacron 
I^rga__ Tiene una escCieuto c.uñara—Esta consignada á
D., Carlos J. A. Ubthoíf, calle Torno de Candelaria, 
numero 115. 2* 

Qiddrásin fuiLaaigunR ci 20 
^deí¿o!'t'riente (si ei tiempo j
lo pé'mite) la hermosa fraga­
ta Ar0í'0,b'.iquo Je pyi- 

' htera marcha,'SU cap. el ahe- 
réz'graduado de fragata D. 
'Salvador García Guerra: ad- 
^nitéunpequeuo resto de car- 
gá 'y pasagerds, álos que, ade- 
mas'delácbuiodidadqueseles 

pi'opórcioña. porJa nueva cáptala qne se le ha'heeho y la 
tenía^ tendrán ehihhiéjbi'able trato' qUe tiene acredi­

tado—Se.de^pacba cal^e de Comedias, liúm. 43. B

B^ará la vela á lamayorbrevedad 
el acreditado bergantitt PELI­

CANO. capitón D. Fernando Gu­
tiérrez; admite un resto de carga y 
pasagerns. Lo despacha D. Agus­
tín Rodríguez, calle Nueva, n.° 39.

8

"T^ARA SANTANDER—Etber- 
-* gnntin español JOVEN CELIA, 
sn cap. D. Manuel LlantadiíS dará, 
sin falta la vela e! día 13 dei corriente 
admitiendo los pasageros que se pre­
senten__ Se despacha por D. Pedro
del Corral y Puente,'caHe Ancha. 3

COMPAÑIA PENINSULAR DE VAPORES.

SERVICIO SEMANAL DE MALAS DE 8. Sí. B.

go, Falmoutl) y Londres, 
ú Cá.JIz.

De Inglaterra y Portugal J 
del Domingo al Lunes , to- > 
das las semanas- J

De Gibraltar de Jueves i 
al Viernes, todas las sema- 
ñas. '' )

Carreree y

Sale de Londres un vapor todos los Viernes, y de 
FalmOuth todos los Lunes ; Coca en Vigo á recibir pasa- 
gerós Y correspondencia' sin poder detenerse alh mas de 
tres horas ; se presetíta en Oporto á'igual efecto , sin po­
der detenerse nías de otras trbs ; toca en Lisboa, en'don- 
dé puede parar hasta doá díás ; pasa á Cádiz , en donde 
no podrá permattecer mas de seis horas,'siguiendo á Gí- 
braltar , donde Jebera parar hasta cttmplir los once dias 
de su salida Je Falmouth ó 24 horas mas , en el caso de 
no haber llegado la mala Jel Mediterráneo : retrocedien 
do por la misma carrera de Cádiz , Lisboa , Oporto , V-

Je
') 2\. tas tres horas de su lie
-gada en tos mismos días, to 

) das las semattas':.
A las tres horas Je su lle­

gada en los tnismos dias, tu- 
das las sematms.

La hora precisa de la salida de Cádiz se ñjará en Ja 
oficina de la compañía.

17/pores -se emplean en es^e seruicio

jPrc^ctos í7ey)OSí7g^<?.

{."cámara. 2"

El TAJO Je 000 tonelada, y fuerzas deSOOcab.^
El ROYAL TAR 85 U 300 „
El BRACANZA 650 220 „
El IBERIA 600 200 „
El LIVERPOOL 500 160 „

cámara. Cubierta.

De 5 pís.Cádiz á Gibraltar 8 pfs.
á Lisboa...... ... 21 !5
á Oporto... ... 40 25
á Vtgo......... ... 40 25
á Fahunuth. ... 90 60
á Londres... ...100 70

3 pfs.
7

10
10

ii

de segun-Los niños menos Je 10 años pagan gasage 
da cámara , y tos Je menos Je 3 años agregados á familia 
no pagait nada. L1 pasage de cámara comprende la ma­
nutención, pero no ci de cubierta. La oficina estara 
ah er;a todo el tiempo que permanezcan en puerto los 
paquetes , y ademas tos J ucves y Sábados des<le la una á 
las cuatro de la tarde , para el despacho Je los billetes, 
sin los cuales no se admitirá persona alguna abordo de 
estos buques.

' Los agentes eu Cádiz, de acuerdo con el Sr. Capitán 
del Puerto , han establecido, para comodidad y seguridad 
de los pasageros, cuatro botes para el desembarco. Estos 
botes llevar u. una bandera con tas iniciales P. S. N. C. 
y ademas 8u número en l'< vela y en la popa. Los pasage- 
ros que vengan en est';S botes pagarán cada mío coh un 
baúl V maleta 4 rs. , y el escesu de equípale á razón de 2 
rs. por Intuí y un real por maleta. Losqu^tengan algún 
motivo de queja de las tripulaciones de'estos botes, acu- 
dirán a! Sr. Capitán del Puerto, espresándole el número 
que tengan marcado en Ja vel!. Oncina calle do Guante­
ro, núm. 60. Cádiz 1." de Enero de 1839.—Pedro de 
Zulueta V compahia, agewfíM.

VAPORES EN-.
el Puerto de Santa 
losdias y n 
niéndose que esías-tR^ podrán sg^

alteradas 6 suprimidas c: la emnresalo '
estime convenieníe.

J)cCáJ?z.

MIERCOLES 10-
GUADALQU.IVIR.

7 de la mañana. ] 8 Je la mañana.
de Ídem. [ .10;} Je Ídem.
de ídem. j 12} Je Ídem.

SOL.
8 de fa mañana. ] 6^ dé la mañana.

10^ de Ídem. ] 9} Je ídem
1 de la tarde. 1 HA de Ídem.
NoTA—La empresa siente (¡ne el mal est.ado Jel(^ 

barra, cuyas deplorables consecuencias son tán raconor 
cidas como desatendido su remedióle hnpida régubn-izá," 
las comunicaciones de! m<'do que requiere la comodidad 
y bueh servicio dei público de que depende el interés Je 
tamisióaempresa.

EBETIS saldrá para Saníiácar y Seviüae! Juévgs 
H del corriente Alas 5^ deja nianana.

El PENINSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Lunes lo del corriente á las 7^ de la ntanana.

NOTA : cada pasagéru se le permiten dos arro­
bas de eqtúpa.)e pagando por lo qné esceda á razón de 4 
rs. por arroba. LoS pasageros que prt-ficran embarcarse 
en Bonanza , y tomen sus billetes e.i Cá.'iz para seguir 
de allí á Sevilla, tendrán gratis el pasa^^e bastael Puer­
to dé'Sanla Marta en los vapores de iaemprésa, con solo 
la presentación del billete á la entrada abordo. Igualmen- 
te los que tomett sus billetes en el Pto. de Santa Maria 
para Sanlncar ó Sevilla no pagaran pasage del Puerto í* 
Cádiz en los nd.-^mos vapores de la < omp.nna. Los billetes 
-se despachan en Cádiz en el mue}h-,oHcinajuntoála Ca- 
pita[na;en el Puerto de Santa Mariaen la oticinadelos 
vapores; en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo buque.

Tíeaírv íPaieacíís eW
Hoy Miércoles , á las 8 Je la noche, querteo- 

do la empresa contribuirpúr su partea solemnizar la 
deseada toma de MoRELLA veriheada tan gloriosa­
mente por el valiente ejército que manda el ilustre 
caudillo DuQLíE DE LA VíCTORIA , ha Jispuesto sé 
ejecute la ópera seria en doa actos del maestro Don 
Baltazar SalJoui, titulada :

Los merecidos aplausos que los cultos gadkanos 
han prodigado á esta obra y ser composición de unes* 
paíiol, son las causas que hatcuído presente la empie.- 
sa para elejirla en este día.

Concluida la ópera se presentará el tenor Don 
Pedro Unanue, con e! cuerpo de coros, a cantar, ves­
tido con el trage de aquel país,

Cuyas canciones merecieron unacmnpietaacojtda 
en los teatros de Madrid cuando el Sr. Uuanue laís 

cantó en celebridad del convenio Je Vergara.
Para mayor brillantez estará ¡iumiuado el teatro 

A 5 reales.

H

Itapresory Editor resuonsabie V. Caruana.

Imprenta del TIEMPO, calle Je laVm-ónica.núm.l^'

Santiago.de
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